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Information skills self-assessment in secondary education. 
A causal model proposal from a gender perspective
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INTRODUCCIÓN. La inclusión en los currículos de educación básica de competencias clave 
relacionadas con el manejo de la información, responde a la transformación social relacionada 
con el impacto de las tecnologías de la información y la comunicación. Por otra parte, proliferan 
estudios de género que evidencian diferencias por sexo en la adquisición de habilidades infor-
máticas. Dada la estrecha relación entre las competencias informacionales y estas tecnologías, 
el presente estudio tiene como objetivo analizar las diferencias de género en el desarrollo de las 
citadas competencias a partir del diseño de un modelo causal. MÉTODO. Se utiliza metodología 
correlacional mediante modelos causales a través de estudios de cuestionario de autoinforme. Se 
aplican sendas escalas para medir la competencia informacional autopercibida y la frecuencia y 
nivel en el empleo de herramientas informáticas a una muestra representativa de 1.162 sujetos, 
estudiantes de entre 14 y 16 años de Castilla y León (España). RESULTADOS. Se obtienen bue-
nos indicadores de ajuste para el modelo causal en ambos grupos. El contraste de las relaciones 
planteadas en el modelo indica que el efecto que ejerce el perfil de manejo de herramientas 
informáticas en el hogar (entornos educativos no formales e informales), sobre el desarrollo de 
competencias informacionales, es diferente en función del género. DISCUSIÓN. Se concluye 
señalando la importancia de estudiar y definir estos diferentes perfiles en el manejo de herra-
mientas informáticas, dada su influencia en el aprendizaje de las competencias informacionales.

Palabras clave: Tecnologías de la información y la comunicación, Habilidades de información, 
Educación informal, Modelos de ecuaciones estructurales, Estudios de género.
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y Competitividad de España (ref.: EDU2009-
08753), se definen las competencias informacio-
nales conforme a la propuesta de la Conferen-
cia de Rectores de las Universidades Españolas 
(CRUE), junto con la Red de Bibliotecas Univer-
sitarias (REBIUN), que señalan lo siguiente:

«Las competencias informacionales son 
el conjunto de conocimientos, habilidades, 
disposiciones y conductas que capacitan a 
los individuos para reconocer cuándo nece-
sitan información, dónde localizarla, cómo 
evaluar su idoneidad y darle el uso adecua-
do de acuerdo con el problema que se plan-
tea» (2009: 5).

Conforme a esta definición, y a numerosos es-
tudios teóricos y empíricos llevados a cabo a 
este respecto (Catts y Lau, 2009; Mackey y Jac-
obson, 2011; Rodríguez Conde, Olmos Migue-
láñez, Pinto Molina, Martínez Abad, y García 
Riaza, 2011), las competencias informacionales 
se consideran generalmente como un cons-
tructo formado por cuatro dimensiones teóri-
cas o subcompetencias. Estas dimensiones se 
definen como la capacidad de la persona para 
buscar la información que necesita (dimensión 
de búsqueda de la información); para analizar 
y seleccionar la información localizada de ma-
nera eficiente (dimensión de selección de la 
información); para organizar y procesar la in-
formación de manera apropiada (dimensión de 
procesamiento de la información); y para uti-
lizar y comunicar la información de modo efi-
caz, ética y legalmente y con el fin e colaborar 
en una construcción común del conocimiento 
(dimensión de comunicación y difusión de la 
información). En todos los casos, estas dimen-
siones están en función de las necesidades in-
formacionales concretas de la situación en la 
que está inmerso el sujeto.

Una vez señalada la evidencia de la importan-
cia de las TIC, como factor determinante en el 
surgimiento y desarrollo de la sociedad de la in-
formación, estamos en condiciones de remarcar 
también que en el ámbito educativo su impacto 

Introducción

En un entorno mediado por las tecnologías de 
la información y la comunicación (TIC), en el 
que todas las relaciones y sectores sociales están 
determinados por dichas tecnologías (Castells, 
1999; Valimaa y Hoffman, 2008), la sociedad 
actual se encuentra con nuevas necesidades 
formativas que requieren una renovación de 
los objetivos y competencias, contenidos, me-
todologías y procesos de evaluación de nuevos 
aprendizajes (Jones y Goff, 2011).

Por su parte, los entornos de educación no 
formal e informal, más flexibles y adaptables, 
parecen suplir estas lagunas existentes en el 
contexto de una educación formal inmersa en 
un entorno tan cambiante e incierto como la 
«sociedad líquida» (Bauman, 2005).

Sin embargo, desde los responsables en materia 
de diseño curricular nacional o autonómico, ya 
se han comenzado a completar algunos de los 
pasos previos para adaptar los currículos a la 
nueva realidad social. Fruto de ello es la reno-
vación de los procesos de enseñanza-aprendiza-
je, desde enfoques por objetivos, centrados en 
el objeto a enseñar, a los actuales enfoques de 
formación por competencias, más enfocados en 
el proceso de aprendizaje que se lleva a cabo 
(Calvo Bernardino y Mingorance Arnáiz, 2010; 
de Miguel Díaz, 2010). 

Por otro lado, en cuanto a los contenidos, 
tanto a escala nacional como internacional, 
se han integrado como competencias básicas 
ejes transversales de la educación obligatoria, 
competencias relacionadas con el manejo de la 
información en redes informáticas. Así, surgen 
las competencias informacionales como un con-
junto de competencias esenciales a desarrollar 
por todos los ciudadanos de esta sociedad de la 
información (Weiner, 2010).

Desde la perspectiva de esta investigación, 
inmersa en un proyecto nacional I+D finan-
ciado por el actual Ministerio de Economía 

BORDON 65 2.indd   112BORDON 65 2.indd   112 13/06/13   15:2613/06/13   15:26



Autoevaluación de competencias informacionales en educacion secundaria: propuesta de modelo causal…

Bordón 65 (2), 2013, 111-125, ISSN: 0210-5934 • 113

género entre estudiantes de Educación Secundaria 
Obligatoria, en cuanto a la autopercepción sobre 
el desarrollo de competencias informacionales, 
mediadas por los diversos hábitos y niveles en lo 
que respecta al manejo de herramientas informáti-
cas. El propósito último es aportar información 
empírica que pueda favorecer algún tipo de 
toma de decisiones en los centros educativos. 
Por tanto, se intenta proporcionar información 
válida y fiable para colaborar en la explicación 
razonable de los fenómenos objeto de estudio 
(competencias informacionales), a fin de con-
tribuir a la configuración de un cuerpo de co-
nocimientos sólido en este nuevo ámbito de 
estudio para el pedagogo.

Diseño de la investigación

El presente estudio propone un diseño de inves-
tigación de tipo inferencial y correlacional basa-
do en modelos causales (Mateo Andrés, 2004), 
a través de estudios de cuestionario de autoin-
forme (Kerlinger y Lee, 2002 y Fernández Ba-
llesteros, 2004). A través del diseño planteado, 
se pretende contrastar la siguiente hipótesis: La 
frecuencia y el nivel en el manejo de herramientas 
y aplicaciones informáticas ejercen un efecto dife-
rente sobre el nivel autopercibido en competencias 
informacionales, en función del sexo.

Se puede englobar la investigación dentro de las 
metodologías ex-post-facto, ya que no modifica-
mos directamente las variables objeto de estu-
dio, sino que simplemente buscamos localizar 
las relaciones existentes entre las mismas.

Variables e instrumentos

Dentro del estudio planteado, y en función de la 
hipótesis general planteada, se identifica como 
«variable predoctora» el sexo de los sujetos que 
conforman la muestra, y como «variable cri-
terio» el nivel autopercibido sobre competencias 
informacionales. Se pone en contraste cómo las 
diferencias en la frecuencia y nivel en el manejo 

ha sido el principal causante de la aparición y 
definición de las competencias informaciona-
les, como pilar fundamental para alcanzar el 
objetivo de la sociedad del conocimiento. Así, 
la amplia literatura existente al respecto aporta 
evidencias acerca de la estrecha relación exis-
tente entre las TIC y el desarrollo de estas com-
petencias (Jarson, 2010; O’Farrill, 2008; Pifarré , 
Sanuy, Vendrell y Gòdia, 2009).

Por otro lado, se detecta en la investigación 
educativa un interés creciente hacia los estu-
dios de género (Gargallo-Castel, Esteban-Sal-
vador y Pérez Sanz, 2010; Mullola et al., 2011; 
Ohland et al., 2011), que tratan de localizar 
algunas diferencias culturales existentes en-
tre hombres y mujeres que tengan algún tipo 
de efecto sobre las condiciones en las que se 
desarrollan ciertas competencias. Este tipo de 
investigaciones es especialmente recurrente en 
trabajos relacionados con los hábitos de manejo 
de las TIC, y la evidencia científica muestra que 
existen diferencias de género significativas en 
lo que respecta al perfil general en el manejo de 
estas tecnologías (Iglesias Fernández, Llorente 
Heras, y Dueñas Fernández, 2010; Ruiz Palo-
mero y Sánchez Rodríguez, 2010).

Centrándonos más concretamente en la investi-
gación que aquí nos ocupa, la revisión del esta-
do de la cuestión lleva a preguntarnos sobre si 
estas diferencias de género en cuanto al perfil 
de manejo de las TIC tendrán algún tipo de re-
lación sobre la percepción que los estudiantes 
de educación secundaria tienen sobre el apren-
dizaje adquirido de las competencias informa-
cionales y, por ende, si la manera en la que el 
manejo de las TIC colabora en el desarrollo de 
las competencias informacionales es diferente 
en hombres y en mujeres.

Metodología de la investigación

Partiendo de los supuestos teóricos planteados, 
se plantea como objetivo de la investigación 
el siguiente: identificar diferencias debidas al 
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(España) que, en el momento de la aplicación 
de la encuesta (mayo y junio de 2009), cursan 
tercero y cuarto de Educación Secundaria Obli-
gatoria (ESO) en centros financiados con fon-
dos públicos (estudiantes entre 14 y 16 años, 
en su mayoría). 

A partir de la población definida para el estu-
dio, se procedió a la aplicación de un método de 
muestreo aleatorio por conglomerados para la 
selección de una muestra representativa. Partien-
do de la consideración de máxima variabilidad 
(p=q=0.5), con un nivel de confianza del 95% y 
un error definido de ±3%, la muestra mínima ne-
cesaria resulta de 1.087 sujetos repartidos en 13 
centros educativos seleccionados al azar de entre 
los 381 conglomerados identificados.

La muestra final obtenida es de 1.162 sujetos, 
de los cuales, debido a la existencia de datos 
perdidos que reducen el número de casos vá-
lidos, nos encontramos, para llevar a cabo este 
estudio en concreto, con un total de 1.011 su-
jetos. En concreto, contamos en la muestra con 
504 hombres (49,85%) y 507 mujeres (50,15%). 
Esta paridad de casos en lo que respecta al sexo 
informa sobre una tendencia que indica que 
los resultados se ajustan a la distribución de 
frecuencias de la población y no existen sesgos 
muestrales en lo que respecta a la variable sexo.

Análisis de datos

En primer lugar, se procede al contraste de los 
supuestos previos al análisis. Para ello, a modo 
exploratorio, se lleva a cabo el análisis de los 
valores de asimetría y curtosis, así como el cál-
culo del Coeficiente de Mardia, que prueba la 
normalidad multivariante (Bollen, 1989). Por 
otro lado se verifican las condiciones de orden 
y de rango.

A continuación se aplica la técnica inferencial no 
paramétrica de la U de Mann-Whitney en fun-
ción del sexo, sobre cada una de las variables in-
tervinientes en el modelo causal. Paralelamente, 

de herramientas informáticas debidas al género, 
entre los estudiantes de educación secundaria, 
influyen sobre la adquisición de competencias 
informacionales. Así, a partir del modelo de 
ecuaciones estructurales planteado, se pueden 
identificar tres «variables exógenas»: nivel en 
el manejo de herramientas informáticas, frecuen-
cia en el empleo de herramientas informáticas 
en la escuela (entorno de educación formal) y 
frecuencia en el empleo de herramientas infor-
máticas en el hogar (entorno de educación no 
formal). Por otra parte, la «variable endógena» 
del estudio se corresponde con el nivel autoper-
cibido sobre competencias informacionales.

Para medir el nivel autopercibido sobre compe-
tencias informacionales se aplica un cuestiona-
rio adaptado de Pinto (2009). A partir de dicho 
cuestionario, se obtienen 19 ítems, que confor-
man el constructo que se pretende medir, y que 
se definen a partir de una escala «tipo Likert» 
(Morales Vallejo, Urosa, y Blanco, 2003) con 
puntuaciones que se sitúan entre 1 (poco com-
petente) y 9 (muy competente). Los sujetos 
deben situarse para cada ítem en un valor en la 
escala que les identifique con su nivel de compe-
tencia autopercibido. La estructura dimensional 
de dicho instrumento, que se define en cuatro 
factores, ha sido validada tanto a nivel teórico 
(Pinto, 2009), como factorial (Rodríguez Conde, 
Olmos Migueláñez, y Martínez Abad, 2012) me-
diante metodología de ecuaciones estructurales 
(Jornet, González-Such y Perales, 2012).

Para valorar la frecuencia y el nivel en el em-
pleo, se aplican sendas escalas de frecuencia y 
de cantidad, con puntuaciones de rangos 1 a 3 
(1, menos de una vez al mes; 2, entre una y cua-
tro veces al mes; 3, varias veces por semana) y 1 
(nulo) a 5 (alto), respectivamente.

Población y selección de la muestra

Para la presente investigación se define una 
población compuesta por todos los estudiantes 
de la Comunidad Autónoma de Castilla y León 
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statistics v.19, junto con su complemento 
AMOS v.19 (licencia campus de la Universidad 
de Salamanca).

Resultados

Estudio de los supuestos previos

Como paso previo a la aplicación de las técni-
cas propias de los modelos de ecuaciones es-
tructurales, se pone a prueba el cumplimien-
to de los supuestos previos que tienen que 
ver con la normalidad de las variables. Los 
resultados obtenidos en las pruebas de asi-
metría y curtosis (tabla 1) muestran cómo las 
variables no se comportan individualmente, 
a nivel general, conforme a una distribución 
normal. Por otro lado, a nivel multivariante 
tampoco existe normalidad, como nos indica 
el coeficiente de Mardia. Así, se deberá pro-
ceder a la aplicación de las técnicas no pa-
ramétricas para la prueba del modelo causal 
planteado.

se calcula el tamaño del efecto a partir del es-
tadístico r (Corder y Foreman, 2009), calculado 
del valor del estadístico de contraste obtenido en 
la prueba de la U de Mann-Whitney. Se preten-
de así estudiar la influencia directa que puedan 
ejercer estas variables sobre las diferencias inter-
grupo localizadas en las relaciones planteadas en 
el modelo de ecuaciones estructurales.

En la implementación del modelo causal, una 
vez contrastados los supuestos previos de nor-
malidad (Kline, 2005) y comprobado el cum-
plimiento de las condiciones de orden y rango 
(identificación del modelo). Como el tamaño 
de la muestra es mayor a 1.000 sujetos (Muthén 
y Kaplan, 1985), se decide aplicar el método de 
estimación no paramétrico asintóticamente li-
bre de distribución (Browne, 1984; Hawkins, 
1982). La bondad de ajuste del modelo se com-
prueba analizando los indicadores, tanto de 
ajuste global como incremental.

En la aplicación de todas las técnicas estadísti-
cas se empleó el paquete estadístico IBM SPSS 

TABLA 1. Test de normalidad para las variables incluidas en el modelo

Variables Asimetría T Curtosis T

Frecuencia en el manejo de herramientas informáticas en la escuela 0.19 2.52 -0.85 -5.57*

Hombres 0.17 1.58 -0.90 -4.12*

Mujeres 0.18 1.61 -0.90 -4.15*

Frecuencia en el manejo de herramientas informáticas en casa 0.26 3.37* -0.37 -2.44*

Hombres 0.26 2.36* -0.50 -2.31*

Mujeres 0.22 1.98* -0.31 -1.42

Habilidades en el manejo de herramientas informáticas -0.63 -8.26* 3.14 20.53*

Hombres -0.40 -3.67* 3.94 18.10*

Mujeres -1.02 -9.43* 1.21 5.55*

Búsqueda de la información -0.45 -5.83* 0.18 1.20

Hombres -0.50 -4.57* 0.18 0.83

Mujeres -0.31 -2.86* -0.09 -0.42

Selección de la información -0.25 -3.33* 0.33 2.14*

Hombres -0.21 -1.96* 0.03 0.15

Mujeres -0.31 -2.86* 0.69 3.16*
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de varianzas/covarianzas del error negativas, 
errores estándar excesivamente elevados o co-
rrelaciones entre los coeficientes estimados 
muy elevadas.

Estudio inferencial

Explorando las diferencias obtenidas entre los 
hombres y las mujeres se pueden observar di-
ferencias, muy ligeras, favorables en todos los 
casos a los hombres. Para estudiar si estas dife-
rencias son significativas, veamos la tabla 2, en 
la que se indican los coeficientes obtenidos en 
el contraste de hipótesis de diferencia de me-
dias para grupos independientes.

TABLA 1. Test de normalidad para las variables incluidas en el modelo (cont.)

Variables Asimetría T Curtosis T

Procesamiento de la información -0.33 -4.30* 0.14 0.94

Hombres -0.21 -1.93 -0.05 -0.22

Mujeres -0.39 -3.62* 0.17 0.76

Comunicación y difusión de la información -0.64 -8.38* 0.59 3.85*

Hombres -0.53 -4.84* 0.44 2.00*

Mujeres -0.69 -6.36* 0.67 3.10*

Coeficiente de media 11.47 16.37*

Nota: * 𝛂=.05

Por otro lado, si se analizan las distribuciones 
de las variables en los grupos de chicos y chicas 
por separado, se observan tendencias similares 
en la forma de las funciones de densidad de 
ambos grupos. En el caso concreto de la varia-
ble selección de la información, se aprecian dife-
rencias entre hombres y mujeres en cuanto al 
apuntamiento de la curva: el nivel autopercibi-
do en cuanto a las competencias de selección de 
información se concentra en un menor rango 
de puntuaciones en el caso de las mujeres.

En cuanto a la identificación del modelo, se ve-
rifica la condición de orden (11 grados de liber-
tad), la condición de rango (determinante de la 
matriz de covarianzas = 0.546) y la inexistencia 

TABLA 2. U de Mann-Whitney, en función del sexo

V. explicativas U Z p. T. E.

Frecuencia en el manejo de herramientas 

informáticas en la escuela
524.97 487.14 118204.0 -2.07 .04 0.07

Frecuencia en el manejo de herramientas 

informáticas en casa
416.17 487.14 122638.0 -1.11 .27 0.03

Habilidades en el manejo de herramientas 

informáticas
512.99 499.06 124243.5 -0.76 .45 0.02
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su parte, el índice de bondad de ajuste global 
GFI, que no depende en el cálculo del tamaño 
de la muestra (Kline, 2005), muestra valores 
que indican un buen ajuste (GFI>0.95).

Por otro lado, los índices de ajuste incremental 
alcanzan en todos los casos valores aceptables 
(Kline, 2005). En primer lugar, se obtienen 
valores, tanto en hombres como en mujeres, 
superiores al mínimo exigible de 0.90 en el 
índice Comparative Fit Index (CFI), índice ha-
bitualmente empleado, ya que compara varios 
coeficientes de ajuste del modelo. Por otro 
lado, se obtienen valores también aceptables 
en el Incremental Fit Index (IFI), más consis-
tente que el CFI, ya que tiene en cuenta en 
su cálculo los grados de libertad del modelo 
(Schmidt, Barreyro y Maglio, 2012), y en el 
Adjusted Goodness of Fit Index (AGFI). Por úl-
timo, los valores de la correlación múltiple al 
cuadrado o coeficiente de determinación (R2) 
de la variable latente Competencia informacio-
nal autopercibida rondan el 0.30 en todos los 
casos, siendo ligeramente superior en hombres 
que en mujeres.

Centrándose en las relaciones individuales 
planteadas en ambos modelos (figura 1), los da-
tos muestran valores similares en la mayor parte 
de las vías. Se puede observar, no obstante, una 
ligera tendencia favorable a los hombres a nivel 
general, excepto en efecto sobre la competencia 
informacional, que aportan las habilidades en el 
manejo de herramientas informacionales, siendo 
favorable a las mujeres.

En el contraste de hipótesis, se puede observar 
cómo, para un valor 𝛂=0.05, rechazamos la hi-
pótesis nula, en lo que respecta a la frecuencia 
en uso de herramientas informáticas en el pro-
pio centro educativo, en entornos educativos 
formales. Sin embargo, si analizamos el valor del 
tamaño del efecto (T. E.), vemos cómo en este 
caso, al igual que en el resto, se considera bajo. 
Así, podemos afirmar que las diferencias entre 
hombres y mujeres en lo que respecta al uso de 
herramientas informáticas en el centro educati-
vo, aunque son significativas, son pequeñas. En 
el resto de variables ni siquiera existen diferen-
cias estadísticamente significativas (𝛂=0.05). El 
comportamiento de estos adolescentes, conside-
rando el género, parece similar en relación con la 
variable: uso de los recursos informáticos.

Modelo causal

En cuanto al modelo causal planteado para 
hombres y mujeres, la tabla 3 muestra cómo los 
coeficientes de ajuste global, incremental y de 
parsimonia de los índices analizados parecen 
indicar un buen ajuste general en todos los as-
pectos.

El ajuste global del modelo muestra valores del 
estadístico de contraste Chi cuadrado que in-
dican una falta de ajuste global (p<0.01). Sin 
embargo, estos resultados son esperables, dada 
la sensibilidad de este tipo de contrastes cuando 
los tamaños de muestra son elevados (Backhoff 
Escudero y González-Montesinos, 2012). Por 

TABLA 3. Indicadores de ajuste del modelo de ecuaciones estructurales

Ajuste global Ajuste incremental

X2 g.l. p. GFI RMSEA CFI IFI AGFI R2

Hombres 32.715 11 .001 .979 .058 .902 .906 .946 .34

Mujeres 33.019 11 .001 .978 .059 .899 .903 .945 .28

Multigrupo 65.734 22 .000 .979 .042 .900 .905 946 .33
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TABLA 4. Contraste de hipótesis para la comparación de las vías planteadas por sexo

Habilidades 

informáticas

Uso en centro 

educativo
Uso en el hogar

Competencias 

informacionales

Habilidades informáticas -

Uso en centro educativo 1.021 -

Uso en el hogar 0.724 - -

Competencias informacionales 1.115 1.099 2.070* -

* Valor de z significativo a un nivel 𝛂=0.05.

el 28%. Por otro lado, se percibe una diferen-
cia importante en el efecto de la frecuencia de 
empleo de herramientas informáticas en casa 
(contexto de educación informal) sobre el 
nivel autopercibido en competencias informa-
cionales.

MODELO HOMBRES

Búsqueda 

de 

información

Procesamiento 

de 

información

Comunicación 

de 

información

Frecuencia 

empleo en casa
Frecuencia 

empleo aula

Habilidades 

manejo

Selección 

de 

información

Competencias 

informacionales

.58 .59 .69 .53

.76 .77 .83
.83

.27

.39 .06
.21

.44 .06

.34

.28

MODELO MUJERES

Búsqueda 

de 

información

Procesamiento 

de 

información

Comunicación 

de 

información

Frecuencia 

empleo en casa
Frecuencia 

empleo aula

Habilidades 

manejo

Selección 

de 

información

Competencias 

informacionales

.67 .58 .67 .59

.82 .76 .82
.77

.11

.47 .01
.18

.43 .00

.28

.22

FIGURA 1. Solución estandarizada de los modelos de ecuaciones estructurales

Si nos centramos en las diferencias que más 
llaman la atención, se puede tener en cuenta 
que mientras que el modelo en los hombres 
explica el 34% de la varianza de la variable 
endógena competencias informacionales auto-
percibidas, el modelo en las mujeres explica 
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Es reseñable el peso de la frecuencia de empleo 
de herramientas informáticas en el aula sobre 
las habilidades informáticas y las propias com-
petencias informacionales que es, en todos los 
casos, muy baja. De hecho, el contraste de hi-
pótesis muestra relaciones no significativas en 
estas vías.

Por último, en la tabla 4 se analizan las diferen-
cias obtenidas para cada una de las vías plantea-
das en el modelo.

Los resultados del contraste, mostrados en va-
lores absolutos, indican cómo se obtienen dife-
rencias significativas en la vía correspondiente 
a los efectos de la frecuencia de empleo de he-
rramientas informáticas en casa sobre las com-
petencias informacionales. Estas diferencias son, 
como se mostraba en la figura 1, favorables a 
los hombres.

Discusión y conclusiones

Partiendo de la premisa de que la formación en 
la Sociedad de la Información ha adoptado las 
competencias informacionales como uno de sus 
pilares esenciales (Mackey y Jacobson, 2011; 
Weiner, 2010; Williamson, 2009), parece razo-
nable considerar que su estudio y desarrollo se 
debería promover desde las instituciones educa-
tivas. De hecho, en materia de política educativa, 
se han sucedido pasos importantes dirigidos a 
impulsar el desarrollo de estas competencias. 

Tanto en el marco nacional como internacional, 
se han integrado las competencias informacio-
nales como parte de las competencias básicas o 
clave que deben haber sido adquiridas por todas 
las personas que finalizan la educación básica. 
Esto queda reflejado en el ámbito europeo en 
las Recomendaciones del Parlamento Europeo 
y del Consejo de 18 de diciembre de 2006 so-
bre las competencias clave para el aprendizaje 
permanente, que señala la competencia digital 
como una de las 8 competencias clave y la vin-
cula estrechamente con las TIC. El citado texto 

define las competencias digitales como «el uso 
de ordenadores para obtener, evaluar, almacenar, 
producir, presentar e intercambiar información, 
y comunicarse y participar en redes de colabo-
ración a través de Internet» (Diario Oficial de 
la Unión Europea, 2006: 15). En un contexto 
más cercano, en España, si nos situamos en la 
etapa educativa de la educación secundaria, 
en la que se encuentra la población que abarca 
esta investigación, podemos encontrar la Orden 
ECI/2220/2007, de 12 de julio, por la que se es-
tablece el Currículo y se regula la ordenación de 
la Educación Secundaria Obligatoria. En dicho 
documento se plantea como una de las compe-
tencias básicas para la etapa de educación secun-
daria el tratamiento de la información y la compe-
tencia digital, que se define como «seleccionar, 
tratar y utilizar la información y sus fuentes, así 
como las distintas herramientas tecnológicas» 
(Boletín Oficial del Estado, 2007: 31690). Se 
puede observar cómo se vuelven a vincular muy 
íntimamente las competencias informacionales 
con el manejo de herramientas informáticas y 
cómo se considera esta competencia como clave 
y básica en el currículo oficial.

Parece, por tanto, que en política educativa se 
ha avanzado positivamente en este aspecto. En 
cambio, si se analizan las evidencias obtenidas 
en el presente estudio, que indican que el sim-
ple empleo de herramientas informáticas en el 
aula no aporta efectos positivos significativos 
sobre el desarrollo de competencias informacio-
nales, se puede concluir que los avances logra-
dos en el contexto institucional en este sentido 
no han contribuido a una mejora real . Estos 
resultados son congruentes con los obtenidos 
en otras investigaciones relacionadas (Ertmer y 
Ottenbreit-Leftwich, 2010; Suárez Rodríguez, 
Almerich, Gargallo y Aliaga, 2013).

En este sentido, muchos estudios llevados a 
cabo en diversos países indican que los alumnos 
emplean las TIC en el aula de manera escasa, y 
que este empleo es poco significativo sobre la 
mejora del rendimiento académico (OCDE, 
2005, 2011; Pifarré  et al., 2009; Sigalé s, Mominó, 
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Meneses y Badia, 2009). Los resultados alcanza-
dos en esta investigación parecen confirmar es-
tas sospechas: Tanto en hombres como en muje-
res se detectan efectos insignificantes de la 
variable frecuencia de empleo de herramientas in-
formáticas sobre las variables habilidades en el 
manejo de herramientas informáticas y competen-
cias informacionales autopercibidas.

Sin embargo, el porcentaje de varianza explica-
da de las competencias informacionales en am-
bos grupos sostiene la existencia de una íntima 
relación entre estas y las TIC (Jarson, 2010; 
O’Farrill, 2008; Pifarré  et al., 2009). Dado que 
el simple empleo de herramientas informáticas en 
el aula no facilita el desarrollo de competencias 
informacionales, se verifica la necesidad de una 
formación del profesorado en TIC, más que téc-
nica, pedagógica (Almerich et al., 2013).

Entrando más concretamente en el tema que 
nos ocupa en este estudio, los datos obtenidos 
parecen confirmar en parte la hipótesis plantea-
da. Una vez llevados a cabo los análisis estadís-
ticos que descartan la existencia de factores in-
directos que afectan a los resultados obtenidos 
en el análisis de vías, se muestra cómo existen 
diferencias significativas entre hombres y muje-
res en lo que respecta a los efectos que tiene la 
frecuencia en el empleo de herramientas informá-
ticas en casa sobre las competencias informacio-
nales autopercibidas. Aunque parece que tanto 
hombres como mujeres emplean herramientas 
informáticas con la misma frecuencia en casa, 
parece que las diferentes tipologías de empleo 
que realizan de esas herramientas tienen dife-
rentes efectos sobre el desarrollo de las compe-
tencias informacionales. Así, la tendencia de las 
diferencias encontradas indica que en los am-
bientes educativos no formales e informales, la 
manera en que emplean los hombres las herra-
mientas informáticas facilita en mayor medida 
el desarrollo de competencias informacionales, 
que la manera en que lo hacen las mujeres. Sin 
embargo, este factor no parece contribuir en 
mejores indicadores de competencia informa-
cional autopercibida en hombres que en mujeres 

(no se obtienen diferencias significativas en la 
prueba de diferencia de medias).

Por otro lado, como era de esperar a nivel teó-
rico, la frecuencia en el empleo de herramientas 
informáticas en el aula y la propia destreza en 
este manejo, no causan efectos diferentes sobre 
la explicación de las competencias informacio-
nales en función del sexo. 

Otros estudios llevados a cabo al respecto pare-
cen refrendar que «hombres y mujeres no se re-
lacionan de la misma forma con el empleo de las 
TIC» (Iglesias Fernández et al., 2010: 105). Así, 
aunque la evidencia científica parece indicar que 
la relación con las TIC es diferente en hombres 
que en mujeres (Almerich et al., 2013; Gargallo-
Castel et al., 2010; Iglesias Fernández et al., 2012; 
Ruiz Palomero y Sánchez Rodríguez, 2010) y que 
el desarrollo de competencias informacionales 
se comporta de manera diferenciada en ambos 
sexos, no se ha demostrado que el hecho de ser 
hombre o mujer facilite el desarrollo de compe-
tencias informáticas y/o informacionales.

Lo que el presente estudio sí parece indicar, es 
que existen ciertos factores atribuibles al géne-
ro (diferentes perfiles de manejo de herramien-
tas informáticas) que determinan el modo en 
el que se desarrollan las competencias informa-
cionales. Así, cobra gran interés y relevancia el 
estudio específico de estos factores y su toma en 
consideración a la hora de afrontar procesos de 
enseñanza-aprendizaje que incluyan el desarro-
llo de competencias informacionales.

No debemos olvidar, no obstante, la limitación 
temporal del presente estudio, que muestra in-
formación recogida puntualmente en 2009. Se 
haría necesario, con el objeto de obtener una 
medida más fiable del estado actual de los estu-
diantes en este sentido, el estudio del estado de 
la cuestión más que transversal, longitudinal, 
de manera que aporte una idea de la evolución 
de los estudiantes en lo que al dominio de las 
competencias informacionales y en el manejo 
de herramientas informáticas se refiere.
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Abstract

Information skills self-assessment in secondary education. A causal model proposal from a gender 
perspective

INTRODUCTION. The inclusion of key skills related to information management in national and 
international basic education curricula responds to social change related to the impact of informa-
tion and communication technologies. There are also a number of studies that find gender differenc-
es in the acquisition of computer skills. Given the close relationship that exists between information 
skills and technologies, this study analyzes gender differences in the development of these skills by 
designing a causal model. METHODS. The starting point is a representative sample of 1,162 second-
ary education students aged between 14 and 16 years from schools in the Spanish region of Castilla y 
León. RESULTS. The research findings obtained with this model indicate a good fit in both groups. 
The hypothesis testing of relationships proposed in the model shows that the effect exerted by the 
management tools profile at home (informal education environment) on information skills develop-
ment varies according to gender. DISCUSSION. Given the importance that studying and defining 
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these different profiles in the handling of computer tools has, discussion centers on the influence of 
these profiles on the learning of information skills. 

Key words: Information and communication technologies, Information skills, Informal education, Struc-
tural equations modeling, Gender studies.

Résumé

Auto-évaluation des compétences informationnelles dans l’enseignement secondaire. Proposition 
d’un modèle causal à partir d’une perspective de genre

L’inclusion de compétences clés liées à la gestion de l’information dans le curriculum de l’éducation 
de base au niveau national et international, répond à un changement social lié à l’impact des te-
chnologies de l’information et de la communication. Aussi, ils se multiplient les études de genre 
qui trouvent différences dans l’acquisition de compétences informatiques en fonction du sexe. En 
outre, il existe une relation étroite entre les compétences en recherche d’information et les tech-
nologies. Cette étude analyse les différences entre les sexes dans le développement de ces compé-
tences sur le conception d’un modèle causal. Le point de départ est un échantillon représentatif 
de 1162 étudiants de l’enseignement secondaire âgés entre 14 et 16 ans des écoles de la région es-
pagnole de Castilla y León. Les résultats obtenus indiquent bon ajustement dans les deux groupes. 
Le test d’hypothèse des relations proposées dans le modèle montre que l’effet exercé par le profil 
d’outils de gestion à la maison (milieu de l’éducation informelle), sur le développement des com-
pétences en recherche d’information est différente selon le sexe. Enfin, la discussion est présentée 
sur l’influence des technologies de l’information et de la communication dans l’apprentissage de 
compétences en recherche d’information et de l’étude et la définition des profils différents dans le 
traitement de ces outils.

Mots clés: Technologies de l’information et de la communication, Compétence en recherche d’information, 
Éducation diffuse, Modélisation des équations structurelles, Études de genre.
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